
Fetichismos

El fetichismo es un práctica sexual que todavía tiene mala
fama entre los policías del género, e incluso dentro de la
propia comunidad gay. Eso de lamer zapatillas, vestirse de
cuero,  oler  pies  o  coleccionar  calzoncillos  usados  sigue
viéndose como algo enfermizo, irrisorio o degenerado. Esto nos
muestra que todavía queda mucho camino por recorrer en el
desmantelamiento del orden heterosexual, y mucha autocrítica
que hacer en el seno de la comunidad gay.

Pero para empezar… ¿qué es eso del fetichismo? El fetiche es
un objeto que está investido de propiedades especiales, de un
poder casi mágico o simbólico que va más allá de su naturaleza
material (de feitiço, en portugués, magia o hechizo). Dentro
de las conductas sexuales se denomina fetichismo a la práctica
sexual con un objeto, donde la excitación y el orgasmo sólo se
pueden  conseguir  por  medio  del  contacto  con  ese  objeto
especial (zapatos, ligueros, calcetines, calzoncillos, pies…).
Esta  sería  una  definición  psicológica  muy  estricta  de  la
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tradición  médica,  que  ha  patologizado  históricamente  al
fetichismo  como  una  enfermedad.  En  general,  todos  tenemos
componentes fetichistas: nos atrae un bigote, una barba, una
camisa, nos ponen las botas de un chulo, ciertos calzoncillos…
quizá no siempre usamos esos objetos para el sexo (o quizá sí)
pero a menudo animan el deseo y el morbo.

Freud analizó esta práctica en un famoso artículo titulado “El
fetichismo”. El oso vienés padre del psicoanálisis concluye
que  la  fijación  sexual  a  un  fetiche  se  origina  como  una
reacción  inconsciente  al  descubrimiento  traumático  que  se
tiene en la infancia de que la mujer no tiene pene. Es decir,
de algún modo el niño curioso que merodea en las faldas de su
mamá o de su criada se queda enganchado a un objeto (el
liguero,  la  media,  el  zapato,  el  pie)  cercano  a  ese
descubrimiento del que no quiere saber nada. Freud no nos dice
nada de cómo funcionaría este mecanismo en las mujeres (¿es
traumático para ellas descubrir que los hombres no tienen
coño?, ¿hay mujeres fetichistas?).

Psicoanálisis aparte, la tradición más interesante sobre el
fetichismo es la que ha surgido de las propias comunidades de
sus practicantes. En los años 50 comienzan a aparecer pequeñas
comunidades gays que crean la llamada cultura leather (cuero),
donde se produce una apropiación de elementos de las clases
trabajadoras  y  de  las  culturas  industriales  y  militares
posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Estas comunidades
erotizan las chaquetas de cuero de los obreros, las botas
militares, los uniformes, los monos de trabajo, los trajes de
los marineros, las herramientas, los olores del caucho, del
cuero  y  del  sudor…  Estas  culturas  se  han  desarrollado
enormemente  en  los  últimos  años,  y  se  organizan  en
asociaciones, clubes y fiestas donde los diferentes fetiches
son utilizados de formas nuevas y creativas para el disfrute
sexual. La red Project X coordina desde comienzos de los 90 a
muchos bares y clubes de Europa leather y fetichistas, y lo
mismo ocurre en todos los países donde existe una cultura gay.



Un  elemento  importante  de  las  culturas  fetichistas  es  el
fuerte  sentimiento  de  comunidad  que  han  desarrollado,  un
sentimiento que tiene sus consecuencias políticas, como han
analizado teóricas queer como Gayle Rubin o Pat Califia. Estas
comunidades sirven no sólo para defenderse de los ataques de
la sociedad homofóbica, o de la incomprensión de muchos gays
bienpensantes y “limpios”, sino para articular espacios de
aprendizaje  mutuo  sobre  prácticas  diversas,  sexo  seguro,
organización de festivales de cine o literatura, y para crear
medios  de  comunicación  alternativos,  es  decir,   espacios
propios de disfrute sexual y cultural.

Por supuesto los antropólogos heteros ya se han excitado ante
este nuevo yacimiento de “tribu rara y desconocida”, y con su
mirada entomológica cosifican de nuevo a estas comunidades
diversas (por ejemplo, la antropóloga Olga Viñuales acaba de
publicar “Armarios de cuero”). Por suerte las cosas van por
otro lado, lejos de la academia. El futuro de las culturas
fetichistas  está  en  su  capacidad  de  organizarse  y  en  su
vitalidad interna. Si tienes curiosidad, es muy sencillo: coge
tu fetiche favorito y vete a la fiesta Sleazy, o monta tu
propia fiesta guarra en el sótano de tu casa con tus amigas
lederonas.

Javier Sáez

 

Para más información sobre este tema, leer el artículo “LA
CONSTRUCCIÓN DE UNA SUBJETIVIDAD PERVERSA: EL SM COMO METÁFORA
POLÍTICA Y SEXUAL”, de José Manuel Martínez Pulet, en el libro
“Teoría queer: políticas bolleras, maricas, mestizas, trans”
(VV.AA.), Egales, 2005.
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El machismo es un invento

Imagen por Ares

Mujer.
Es sólo un género.
Ella no es feminista, ni falta que le hace. A ella si le ayuda
su novio.
Tiene 26 años y ya ha escuchado muchas veces la pregunta de
por qué no tiene hijos.
Le afecta, porque sabe que se pasa el arroz y que ese es su
sueño en la vida.
Formar una familia. Pero el aún no quiere. Y ella espera
tranquila.
No quiere precipitarse y que se sienta obligado, no quiere
perderle…
Aprieta a un hombre y querrá irse bien lejos. Dale campo para
correr y querrá pastar a tu lado. Eso dice su madre… Y lleva
mucha razón.

Ella es liberal, una mujer de hoy que no depende de nadie, se
fueron a vivir juntos porque se quieren, y llevan 8 años
juntos. No se han casado. Son muy modernos. Auque le gustaría
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vestirse de lanco, algún día.
Nno le interesa la política. Aunque estando cerca de él es
difícil no interesarse.
Sus opiniones suelen ser radicales, y le han enseñado mucho
sobre la política y sobre la vida.
El otro día leía una crítica sobre custodias compartidas, que
si los niños no son objetos, que si los bebes necesitan estar
con su madre…
Egoístas estúpidas, dce el. Y ella le da la razón.
Lo hablaron a la hora de comer en la fábrica, y si el hubiese
estado habrían sonado tiros.
Son todas unas egoístas, qué pasa que los padres no tienen
derechos sobre sus hijos? Qué ellos se tienen que conformar
con verles cada dos semanas?
Una le dijo que se notaba que no tenía hijos. Que parecía
mentira que fuese una mujer.
Que rezara porque no tuviese que pasar por un divorcio con
hijos por en medio.
Machista la llamó.
No quiso discutir pero lo tiene claro.
A quién? A mi me van a dejar? Pensó. A mi eso no me pasa,
porque no soy una de esas golfas que piensan más en si mismas
que en sus casas y sus familias.
Normal que las dejen! Yo salgo directa del trabajo a casa, a
cumplir con mis deberes.
Y ya salió la lista. Sí, y también custodia compartida para
los maltratadores, y claro, ella tuvo que hablar otra vez.
Porque de eso si sabe mucho, el lo repite todos los días.
Cuántas denuncias falsas? Locas que quieren quedarse los hijos
para ellas solas pero seguir cobrando la pasta. Viviendo del
cuento.
Desde entonces hay varias de la fábrica que no le hablan.
Pues mejor. Para lo que hay que oir!
A ver si se creen que con sus mentiras va a cambiar lo que ve
a diario.
Qué lo ve! Pues qué quieren? Mismo sueldo? Pero si cuando se
llena el final de la línea han de llamar a un hombre en la



fábrica porque no pueden con las cajas.
Cómo van a cobrar igual si hacen menos esfuerzo?

En casa es igual, el gana más, así que tendrá que compensarle,
no? Es justo cree ella.
Y aun así el es generoso y le ayuda.
Hombre, no espera que limpie los baños o lave la ropa, pero
tira la basura y hace la cama. Qué más puede pedir?
Machistas  dicen,  pues  mira,  a  los  hombres  los  criamos
nosotras, las madres. Lo tiene muy claro, cuando tenga un hijo
le educará para ayudar en casa. Nada de vivir del cuento.
Como su hombre, que está ahí cuando le necesita, honesto y
trabajador. Nada de tonterías.
Que no espera que limpie el polvo, mas le vale saber usar un
destornillador.

Denuncias falsas. Anda que no hay… Porque las mujeres somos
malas por naturaleza piensa. Pero malas. Si lo sabe todo el
mundo. Las peores críticas son entre mujeres. En la fábrica
siempre hay peleas, siempre hay conflictos, las mujeres son
víboras.
Ellos también se pelean pero lo arreglan con una cerveza y al
rato tan amigos. Entre ellas no hay arreglo. Siempre es igual.
Y luego se quejan de los hombres.

Siempre  quejándose  de  que  si  no  hay  seguridad  para  las
mujeres, seguridad! Lo que no hay es decencia ya. Que esas
modernidades a ella no le van, se lo puso difícil, no se
entregó a la primera, solo faltaba.
Qué tipo de hombre iba a conseguir sino? En su línea hay
varias divorciadas, una de ellas metió al marido en la cárcel,
porque la mandó al hospital. Algo le haría, a mi que no me
digan, dice su novio, y no le falta razón piensa ella.
Y eso que yo aviso, si alguna vez me pega lo mato. Pero es que
yo no doy motivos. A saber que le hizo! Y no le deja ver a los
niños. Qué poca vergüenza! Le han dado la custodia a ella. Y
dice que no se los deja porque podría matarlos.
Anda loca! Lo que quieres joderle la vida. Y le sacas la pasta



con la excusa de los niños todos los meses.
En fin. Feministas locas. Y tanta ley de violencia de género.
Lo  que  tienen  que  hacer  es  dejarnos  votar.  Porque  las
feministas esas hacen mucho ruido pero las mujeres “Normales”
también tendríamos voto. Ni leyes ni nada. Más decencia y
menos tontería. Igualdad dicen…
Si el machismo es un invento de las modernas, que no respetan
su naturaleza…
Ahora sólo falta que la acusen a ella de machista otra vez,
ja! Una mujer machista! Cuánta tontería!

Entrevista a un heterosexual

Pregunta: ¿Cuándo descubriste que eras heterosexual?

Heterosexual: Bueno, eso es algo de lo que te vas dando cuenta
poco a poco. A los 12 ó 13 años, en el colegio, notaba que me
fijaba en las chicas, incluso tenía una maestra que me parecía
muy guapa, pero por supuesto no me atrevía a comentarlo con
mis compañeros. Luego, en el instituto, cada vez estaba más
claro que deseaba a las mujeres, eso me hizo sentirme fatal,
en casa, en el colegio y en la parroquia nos habían dicho
siempre que la heterosexualidad era algo horrible, que era
pecado, cosa de anormales, así que yo lo vivía entonces como
una monstruosidad.

P: ¿Y cómo tuviste tus primeras relaciones heterosexuales?

H: Fue bastante complicado, porque yo no estaba seguro de que
hubiera también chicas heterosexuales, no había visto nunca
ninguna. El caso es que unas vacaciones fui a veranear a
Sitges, y paseando por la playa al anochecer vi que había
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bastantes chicas y chicos solitarios mirándose, e incluso en
parejas. Una chica me dio conversación y a las pocas horas
estábamos haciendo el amor en la arena. Ella fue quien me
introdujo en el ambiente heterosexual.

P: ¿Qué opinas de los bares de ambiente heterosexual?

H: No sé que decirte. Por una parte están bien, porque son
bares donde puedes ligar con una chica sin que la gente se ría
de ti, y donde sabes que las chicas también son como tú. Pero
por otra parte creo que generan una especie de gueto, ahí
puedes ligar con chicas, pero fuera, en la vida cotidiana,
nada  cambia,  te  sigues  reprimiento  y  ocultando  tu
heterosexualidad.

P: ¿Te costó aceptar tu heterosexualidad?

H: Sí, mucho. Al principio te echas la culpa a ti mismo,
piensas que eres una especie de anormal o enfermo, porque oyes
siempre  a  tus  amigos  y  a  todo  el  mundo  reírse  de  los
heterosexuales, y te han educado para que no concibas que un
hombre y una mujer puedan quererse. Luego ves que hay mucha
gente como tú, y conoces que en otras culturas o en otras
épocas  la  heterosexualidad  es  una  conducta  como  cualquier
otra. Entonces empiezas a preguntarte cómo se ha generado
tanto odio contra algo tan hermoso como el amor entre hombres
y mujeres, y no lo puedes entender. Además, la gente a menudo
tiene miedo de ti cuando se entera, piensa que quieres violar
a  las  chicas  o  algo  así.  La  verdad  es  que  me  cuesta
comprenderlo, pienso que es una cuestión cultural, supongo que
cada sociedad tiene conductas racistas o de segregación, y
ésta es una de ellas. Es curioso cómo te enseñan a vigilar tu
propia  conducta,  a  percibir  tus  sentimientos  como  algo
específico, como algo raro.

P: ¿Qué opinas de que los heterosexuales lleguéis a tener los
mismos derechos que los demás ciudadanos?

H: Creo que debe ser una conquista fundamental, con el tiempo



supongo que la sociedad se dará cuenta de que no es justo que
simplemente  por  ser  heterosexual  no  puedas  tener  derechos
básicos que tienen otras parejas como casarse, tener pensión
de viudedad, ventajas en alquileres, Hacienda o para compra de
vivienda,  derechos  de  herencia,  etc,  o  simplemente  para
trabajar; es como si tu vida de pareja no fuera verdadera,
como si fuera de segunda clase. Hay empresarios que cuando
descubren  que  eres  heterosexual  te  despiden,  o  no  te
contratan. En realidad me gustaría que la orientación sexual
no fuera pertinente para el Estado ni para las leyes, ni
siquiera creo demasiado en esas categorías de homosexuales y
heterosexuales.  Conozco  homosexuales  que  desearían  tener
relaciones con chicas y no se atreven por miedo, lo viven en
la clandestinidad. Yo creo que la sexualidad, sea lo que sea
eso, es algo mucho más diverso y complejo que lo que nos
enseñan. Cada uno es un mundo, no somos binarios como los
ordenadores.

P:  ¿Qué  opinas  de  las  declaraciones  de  Juan  Pablo  II
condenando  la  heterosexualidad  como  pecado?

H: Bueno, eso es una barbaridad. El Papa pertenece a una
especie cavernícola que espero que se extinga con los años. El
catolicismo  oficial  siempre  ha  sido  muy  duro  contra  la
heterosexualidad (bueno, no siempre según Boswell), pero es
increíble que a fines del siglo XX el Papa siga atacando esta
conducta sexual. Creo que está haciendo mucho daño, porque
esas  opiniones  tienen  influencia  sobre  un  sector  de  la
sociedad.

P: Tú eres maestro de profesión; ¿te plantea problemas tu
heterosexualidad en tu vida laboral?

H: Sí, en la medida en que tengo que ocultarlo a toda costa.
Incluso si a veces tengo ademanes masculinos o viriles, se me
escapa  la  voz  grave,  etc,  en  seguida  empiezas  a  ser
sospechoso. Muchos padres de alumnos piensan que los varones
heterosexuales nos dedicamos a corromper a las niñas (o niños



si  es  una  mujer),  piensan  que  somos  un  peligro  para  la
socialización de sus hijos, o algo así (no me extraña que lo
piensen  dada  la  imagen  con  que  se  nos  presenta  en  las
películas:  psicópatas,  drogadictos,  etc).  Creo  que  si  se
educara  a  los  niños  desde  pequeños  en  la  diversidad,  sin
patrones cerrados de sexualidad, su vida posterior sería mucho
mejor. Me hacen gracia ver a amigos presuntamente progres y
revolucionarios  que,  sin  embargo,  no  dejan  de  hacer
comentarios agresivos contra los heterosexuales, y usan las
típicas  expresiones  insultantes  como  «machote»,  «torero»,
«tío», «ése tiene cojones», «los tiene bien puestos», «pecho
lobo», etc, cuando ven a uno con pinta de heterosexual.

P: Como heterosexual, ¿tienes miedo a contagiarte del sida?

H: Esa es una pregunta perfectamente estúpida. El sida se
transmite por vía sexual, sea cual sea la orientación sexual
de la persona. Este enfoque sensacionalista de la prensa y las
películas de que el sida afecta más a los heterosexuales es
falso, y la sociedad debería saberlo. La categoría de grupos
de riesgo es absurda, lo que hay son prácticas de riesgo. He
visto seis películas sobre el sida este año, y en todas ellas
el protagonista, enfermo de sida, era heterosexual. ¿Qué te
parece?

P: ¿Saben tus amigos que eres heterosexual?

H: Digamos que en eso tengo la suerte de tener unos amigos
estupendos, con pocos prejuicios sobre el tema. Por eso no les
he ocultado nada, incluso conocen a mi novia y no perciben
esto como algo extraordinario. Es más, con el tiempo algunos
de ellos me dijeron que también eran heterosexuales. Pero
aparte de los amigos, a menudo es duro no poder ir por la
calle de la mano de mi mujer, ni besarla, ni mirarla como se
mira a alguien cuando le quieres. Esa vigilancia de uno mismo,
quieras que no, te duele, te sientes controlándote, pensando
siempre en la mirada de los demás.



Dedicado a Marcelo

Heterosexualidad,
identidades,  y  otras  formas
de fraudulencia
Hay quien lo llama así, Quien lo llama asá. De mil formas. Yo

lo llamo fraudulencia, que se parece al fraude, pero es mucho
más simbólico y menos pragmático que éste, y por eso escuece
más, y se ve menos, y los surcos que dibuja en la piel son tan
dañinos como insignificantes. Va de otrxs, pero va de mí. O
mejor: va de mí porque otrxs van de mí para mostrar lo mejor
de ellxsmismxs. O no lo mejor, pero lo que quieren que el
resto vea, en cualquier caso. La historia que quieren contar
como  si  fuese  su  historia,  sólo  que  sin  tropezar  para
contarla.

¿Sabes cuando sabes que no es verdad la verdad? ¿Sabes cuando
sabes que no va de admiración, porque quien admira respeta y
quien respeta nombra? Borrar los nombres de las cosas que
luces como propias es como hurgar sin permiso en los cuerpos
de lxsotrxs.

Somos lo que somos, quienes somos, en buena medida, en función
de cómo nos nombramos, de cómo nos contamos ante el resto, de
cómo nos mostramos al mundo. Cuando alguien se cuenta a sí
mismx, se muestra al mundo de un modo que el mundo reconoce
como identidad. No estoy hablando se ser genuinx, por dios,
sólo hablo de ser íntegrx. Si alguien se presenta al mundo
como yo, a mi modo, con mis sustantivos, con mis cadencias,
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con mis neuras, mis ideas, mis estructuras sintácticas, mis
fobias, mis peinados, mis detritos y mis plantas de jardín, no
está queriendo ser yo, sino usurpar mi identidad. Identidad
que se nutre a cada paso de esa pequeña mitología cotidiana
que cada unx proyecta de sí mismx. Al utilizarla, al usarla
deliberadamente como propia, esxotrx se convierte públicamente
en mí, y yo en una especie de vida al margen, de marca de agua
que palidece ante una gran mano que amenaza, Milan en mano,
con borrarme del mapa. De mi propio mapa. Como si todo fuese
una metáfora de las identidades nihilistas en stop motion y
nuestra vida allí, hecha de trazos precarios de grafito y
plastilina.

Y cuesta, joder. Cuesta hacerse con un arsenal más o menos
digno de utensilios identitarios. Cuesta juntar tus cadencias
y  contraer  tus  neuras  y  soportar  tus  cortes  de  pelo  y
adaptarte  a  tus  manías  morfosintácticas  y  defender  con
dignidad espartana todo eso, tus pequeños mitos domésticos,
casi insignificantes; pero tuyos, al cabo, qué demonios. Con
lo  que  cuesta,  ya  digo,  y  resulta  que  luego  vienes  tú,
pelmazo, memo vestido con mis trajes, como decía Biedma, a
ponerlo todo hecho un cristo y a fingir que aquí está pasando
lo mismo que en el poema de Biedma sólo que sin mariconeos.
Como si tú fueras yo o yo fuera tú o algún otro pérfido juego
de espejos.

Con  lo  que  cuesta  leer  ciertos  libros,  joder,  y  amar  de
ciertas maneras. Con lo que cuestan algunos trajes tejidos con
hilos  enhebrados  en  años.  Con  lo  que  cuesta  enmendarse  y
desremediarse; hacerse la guerra y hacerse las paces al estilo
propio;  y  hacerse  el  amor,  también,  con  amor,  de  vez  en
cuando. Con lo que cuesta ser esto o aquello; licenciarse una
vez, licenciarse dos; equivocarse de ese modo unas veces,
acertar de ese otro otras muchas. Con todo lo que se fragua,
lo que se queda, mientras tanto, y con lo que se va, que
también mis agujeros me conforman. Pero de pronto alguien
llega a tu stopmotion, agarra tu D.N.I. mitológico, simbólico,



y se lo lleva de un plumazo metido en una caja. Ya sabéis, una
de esas cajas que pueden transportarse fácilmente, y tú te
quedas ahí, grafito y plastilina, en medio de tu stopmotion;
pero tu stopmotion ya no es tu stopmotion, porque tú ya no
eres tú casi nada.

pasar de página

 Como una joyería a la que le roban todas las joyas, que ya no
es una joyería casi nada; así que te quedas ahí, como digo,
sin casi ser tú, siendo tú poquísimo, apenas lo justo para
acabar la stopmotion y llamar a la policía, porque la joyería
está limpia, como tú. Policía, me han limpiado la joyería. Y
la policía que no, que una joyería sin joyas ya no es una
joyería y que si no eres una joyería no puedes denunciar el
robo de algo que no eres. Y tu cara se vuelve taciturna en la
stopmotion, y te crecen ojeras de grafito muy grueso y muy
oscuro y dejas caer el teléfono al suelo, muy muy despacio,
como caen las cosas que se pierden para siempre, con esa
especie de lentitud obscena en primer plano que lo pone todo
perdido en cuanto a resolución de tiempo y espacio se refiere,
y entonces quizá lloras algo, o quizá muy poco, no sé, pero
acuarela azul en cualquier caso; y por otro lado la caja llena
de tus cosas, la caja llena de ti, sostenida por alguien
verdaderamente fraudulento -en mi caso, casi siempre una de
esas «nuevas masculinidades»-, que sonríe con tu gesto y dice
cosas morfosintácticamente tuyas, pero sintiéndose hegemónico,
mucho más que tú, desde luego, mucho más poderoso, mientras
pone en escena también, tus propios miedos y errores, pero
desde la hegemonía de quien tiene el poder, desde el cetro
acolchado y sólido de quien se sabe bendecido por el resto,
por  el  ojo  poderoso  que  vigila.  Porque,  como  dice  Belén
Gopegui, esta historia no trata tanto de lo que no se ve como
de lo que, viéndose, no se mira.

Porque a fin de cuentas, lo peor de todo esto es que quien se
apropia de tus cosas y las mete en una caja tiene más pinta de



propietario de la caja que tú mismo. Ése sigue siendo el
maldito problema. Y tiene que ver con que su masculinidad es
hegemónica y la tuya construida; y tiene que ver con que su
deseo es el deseable y el tuyo el desviado; y es muy probable
que tenga también mucho que ver con el hecho de que su polla
sea de carne y la tuya, como la de Michael/Laure en Tomboy, de
plastilina.  De  hecho,  de  eso  estoy  hablando,  de  la
construcción de la identidad. De cómo hace veinticinco años yo
era Michael/Laure, de algún modo, y él, de algún modo, mi
miedo al ridículo de entonces. Y de cómo, veinticinco años
después, las cosas  no han cambiado mucho. Lo suficiente como
para que yo haya hecho de mis temores mis resistencias, sí,
pero no lo suficiente como para que las cosas que hay en esa
caja me sean, a ojos del mundo, más propias a mí que a quien
me las quita.

La heterosexualidad lo usurpa todo. De todo se apropia, porque
sabe que tiene el beneplácito de ella misma, un mundo hecho a
su medida, construido para que todos sus movimientos parezcan
gráciles y naturales (ay, la naturalidad) en su cuerpo social.
Lo quiere todo. Y se lo lleva. La adaptabilidad trans, la
supervivencia queer, la ternura vibrante construida sólo en el
extrarradio de los afectos, de las sexualidades periféricas,
la  valentía  intersex  en  medio  de  la  sofocante  dictadura
binarista, el amor que no se nombra, la expresión que te deja
en la cara el amor no nombrado, y los sonetos de amor oscuro.
La  heterosexualidad  quiere  escribir  los  Sonetos  de  amor
oscuro, y no. El problema es que finge hacerlo y lo hace.
Acaba por hacerlo, más pronto o más temprano, y los mete en
una caja. Los mete en esa caja y se los lleva tan campante,
con  esa  campechanía  real  -naturalmente-  que  tiene  la
heterosexualidad. Y tú llamas a la policía, pero la policía -
¡sorpresa!- es también quien se aleja con tu caja entre los
brazos, no nos engañemos, sonriendo con esa clase de sonrisa
tuya, que un día fue tuya, quiero decir, que te perteneció,
que te construyó y construiste, y él camina ufano, cargado con
esa  caja  llena  de  tus  cosas  entre  sus  grandes  manos



hegemónicas de varón heterosexual (¡oh, las manos del hombre!)
pensando: ¡Eh! ¡Qué gran capacidad de escucha tengo! ¡Estoy
tan en sintonía con el mundo y sus seres más necesitados y eso
me hace ser tan mejor persona! Soy tan tierno como una mujer,
tan sensible como un marica, tan excitante como unxtrans y tan
descaradamente sexy como una bollera. Soy el paradigma, el
gran hombre nuevo heterosexual, la nueva masculinidad. Y me he
redimido. Gracias, mundo, por entregarme esta caja llena de
cosas valiosas que van a construirme, que van a hacer de mí lo
que ya soy por naturaleza después de que, por supuesto, las
despolitice, para hacer no sólo que sean mías, sino borrar
toda posibilidad de que alguna vez hayan sido de otrx.

Entonces, en ese momento, la luz va perdiendo intensidad, la
cámara va apagándose poco a poco y tú sigues ahí, pero casi ya
no. Tu polla de plastilina casi ya no, y todo lo que hacía de
ti  tú,  se  va  borrando  poco  a  poco  en  tu  stopmotion.  Y
entonces, se apaga la luz, y en un punto de la imagen, como en
una Rayuela virtual, una curva de puntos de grafito une tu yo
borrado con tu caja mitológica, todavía en las manos zombies
de esa nueva masculinidad heterosexual que ni siquiera tuvo la
comezón de sentirse fraudulenta, incluye un link casi tonto,
tan tonto como imprevisto, que cierra tu stopmotion y te lleva
a una canción en la que todo el mundo sabe quién escribió qué
sonetos.

Chinaski Gómez (@srchinaski)


